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ESTUDIO DE MATEMATICAS.
ARTICULO 111 Y ULTIMO.

?^1 entendimiento se apoya me- 
joren )a razón que en el dictamen de 
los sentidos, porque los objetos suscep- 
tibies de combinación, los que depen­
den mas del raciocinio que de la es- 
periencia, son menos diñciles de pro­
fundizar. La ciencia del análisis, el 
arte de las combinaciones, la teoría de 
lasñguras rectilíneas y curvilíneas &c. 
liegaron al cabo de su objeto cuando la 

- iísica aun estaba envuelta en tniste- 
rios. Los primeros matemáticos desde 

! ^uego fueron grandes geómetras. Tha-

tt- 
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les,Pitágora&, Euclides, Arquíniedes 
y oíros dieron pasos gigantescos en la 
ciencia del cálculo , é hicieron en ella 
tales adelantos , que serán admirados 
en la posteridad, mientras que la cien­
cia de los efectos y de lae causas natu­
rales era un cúmulo de impenetrables 
arcanos,que no se podían esplicar sino 
por medio de palabras oscuras y ífe

Desde que íloreció en Atenas Tha- 
l^s de Mileío , gefe de la secta jónica, 
que estudió en el Egipto, esto es, des" 
^cque salieron las ciencias esactas del 
serado recinto del templo de Mém- 
pnis hasta el tiempo dé Descartes, casi

en el espacio de dos mil anos, las ma­
temáticas se cultivaron en todas las 
naciones, esparciendo luces y conoci­
mientos íitües á la humanidad, en tan­
to que ios ñsicos han tenido los ojos 
vendados y no iian hecho mas que di­
vagar y controvertir Aristóteles ima­
ginó una especie de fárrago que llamó 
hsica y de cuya invención él mismo se 
ruborizaba. Su discípulo Theofrasto, 
que le siguió, desbarró en esta parte 
como su ntaestro, pero fue escrupulo­
so y esacto geómetra. El mismo Re­
nato Descartes, á quien se debe el arte 
de hacer buen uso de la razón y que 
penetró intimamente el corazón dei 
hobre, fue profundo en la geometría, 
pero débil y visionario en la hsica: (*) 
en ñn para decirlo de una vez, él mis-

(*) J.0 gne way
Ma gruti^e ¿zp/íca-
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mo Newton y Leibnitz son mas gran­
des por sus investigaciones matemáti­
cas que por sus descubrimientos íisicos.

Por estos egempíos se viene en cono­
cimiento que la Idgica de ia natura­
leza no es la del entendimiento huma­
no. Por lo regular no hay mas que un 
solo medio para manifestar una ver­
dad ñsica, pero son abundantes los re­
cursos que tiene la geometría para de­
mostrar las suyas. Los Ssicos que tra- 
hajan sobre un mismo objeto, van to­
dos por igual camino; pero los utate- 
máticos para hallar una misnta ver­
dad se dirigen de diverso modo, y to­
mando cada cual diverso rumbo, se a- 
cercan y se encuentran en un mismo 
punto.

Todo lo dicho manifiesta la necesi­
dad que tiene la ciencia, de la natu­
raleza de la ciencia del cálculo. Aquella 
está cubierta con un misterioso velo 
que á nadie es dado tocar sino á la ma­
no inteligente de la sabiduria. Llego 
el tiempo en que se aplicaron las ma­
temáticas á la ñsica , y aquel caos del 
peripateismo desapareció del mundo 
como á la presencia del sol se desva­
necen las tinieblas, manifestándose á 
la vista dcl hombre las grandes mara- 
villasde la creación. Desde luego este, 
calculando con número esacto y ñjo 
compás, marcó las enornies distancias 
de lósetelos, siguió á los astros en sus 
órbitas, descubrió nuevos soles, vio 
nuevos mundos ó inmensas maravillas 
en la inñnitaestension de los espacios. 
El inmortal Gopórnico, el famoso Ke- 
pler y el divino y portentoso Newton 
aparecen en el mundo cuando la ma­
dre común de la navegación y de ia 
geograSa se manifiesta en su verda­
dera forma. El hontbre sabe desde en­
tonces el sitio que ocupa en el globo 

y en el espacio; se lanza á los mar,, 
sobre enormes máquinas, se aleja 
las costasdel antiguo continente, burl; 
el furor de los vientos y la braveza de 
las tempestades, halla nuevas regio, 
nes en el occidente y en ellas varia, 
das y ricas producciones; se esíim^. 
la el comercio, se fomentan las artes 
y se conocen y comunican los pueblos 
mas remotos. En ellos se establécela 
cultura europea, se crean grandes co. 
lonias y se propaga la industria.

A principios de nuestro siglo la po. ¡ 
tente dinámica, ciencia delmovimieo. 
to y de las fuerzas, sacó del olvido lai 
portentosas máquinas de vapor quesut- 
can los mares con increíble velocidail, 
aplicándose al propio tiempo la m¡{. 
ma potencia á los carruages y á ua sin. 
número de procedimientos fabriles,In.. 
dustriales y económicos. ¡Gloria eter-i' 
na y reconocimiento perpótuo al n)e. 
morable español Blasco de Garay sa 
descubridor, y loor al ingeniero Ful. 
ton americano-ingles y Arquímedes 
de nuestro siglo! El mundo les admi.¡ 
ra y la posteridad les tributará res- 
petuoso homenage por haber sido los*, 
primeros que pusieron mano á la gran­
de obra que con el tieínpo darán! 
hombre goces y bienes incalculables, 
que pueden inñuir sobre manera en la 
política y civilización de todas las na­
ciones de la tierra. (^)

Seriamos demasiado prolijos enn- 
merando hechos de esta naturaleza qoo 
por demasiado ciertos y sabidos debe- 
mos omitir, pero al menos sóanos per­
mitido parar algún tanto la conside­
ración en las sorprendentes esperien-

C*) /o? y/gHÍM*
fg^Jíírewos /^o^/c/í!A/s^o/'*ca^0' 
¿re eí^íT c/aee íVe77:o^M/?:ae.
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cías del microscopio solar que hemos 
admirado con josta razón en el ex­
convento de los Descalzos de esta ciu- 
dad) p;^^*cndo asegurar, hados en la 
otdnion de personas que han visto otros 
instrumentos déla misma especie, que 
rste es quizá el mejor que se ha cons­
truido desde su invención, que fuá en 
d alio de 1^40 por el Dr. Liberhun, 
d cual la comunicó á la real sociedad 
de Ldndres.

En las varias exhibiciones que nos 
ha dado D. Carlos Andorfer, propieta­
rio de dicho instrumento, hemos ad­
mirado con sumo placer éinesplicabla 
satisfacción algunas de las innúmera-- 
bles maravillas que la naturaleza es­
conde en la vida, vegetación, estruc­
tura, movimiento y atracción mole­
cular de los pequeñísimos seres de sus 
tres rdnos. ¡Qué pasmosa la presencia 
de los insectos! ¡Quéadmirable la con- 
^guracion, tegido y materia coloran­
te de las mas pequeñas partes de la 
hoja de una planta que á nuestros ojos 
es diminuta é invisible! ¡Qué curiosa 
y digna de profundo estudio la regu­
lar cristalización en cada especie de 

i sal y la variedad en sus diversas es­
pecies!... Y en ñn... ¡qué dignos son es- 

1 toslugares de respeto!... Aquí donde 
Ja naturaleza conha al hombre sus ar­
canos, se estasia el hlósoíb y estudia 
ebnaturalista, y todos, reconociendo el 
milagro déla creación, veneran respe­
tuosamente a! que formo los mundos 
y los átomos. Estas, verdaderamente 
sublimes lecciones de moral, que to­
can elcorazou del hombre bien educa- 

y qoe al mismo tiempo presentan 
sobrados medios para los mas rápidos 
Progresos en las ciencias naturales, no 
OB objeto de vano recreo, son escue­

ce meditación y de sabiduría.
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¿Y cómo hubieran podido los hom­
bres ilevar a cabo estas empresas gi­
gantescas, ni otras semejantes, como 
ia construcción de ios teiescopios as­
tronómicos que nos ponen á !a vista 
miies y mües de mundos que nunca 
viéramos, sino se supieran apreciar ios 
anguios luminosos, in cantidad desús 
convergencias d divergencias, las dis­
tancias de ios focos, ia mayor ó me­
nor refrangtbiiidad de los vidrios y 
otras cosas que constituyen ei todo de 
esta ciase de instrumentos? Ya lo he­
mos dicho, y queda suñcienteniente de­
mostrada ia necesidad de las matemá­
ticas para hacer adelantos en todas las 
ciencias, y por consiguiente en todas 
las artes é industrias que de ellas de­
penden.

Nos resta añadir ahora para conclu­
sión de este artículo que el estudio de 
las matemáticas puriHca también nues­
tras costumbres , puesto que nuestro 
corazón tiene cierta dependencia de 
nuestro entendimiento.

Toda ocupación que ibrtiñea nues­
tra alma, que la dispone á reñecsionar 
sobre sí naisma y la ensena á pensar, 
es ocupación de costumbres y es !:t 
mas propia para este hn. Nos atreve­
mos á decir mas: las matemáticas de­
ben ser uno de los primeros estudios 
del hombre que se ha de íbrmar en 
costumbres, porque como dijo Me- 
lanchton gMÍu uní/Mu/M de-

Platón, gefe de la secta académica, 
puso sobre la puerta de su escuela es­
tas palabras: ??Aquí no entra el que 
no sepa geometría ?? y Wolfno, ene! 
prólogo del primer tomo de su obra, 
dijo M^ojalá que los que gobiernan las 
naciones y los que rigen la iglesia no 
consientan adquirir conocimientos de
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Otra especie á los que no estén ya ins- virtud iluminada con su antorcha, bf¡. 
truidos en las matemáticas Hará en todo su esplendor y será tg.

cognf/z'o/?e La ver- conocida y respetada.
dad será entonces mas apetecida, y la DiEGO GONZALEZ ROBLEs.

EL DESGRACIADO.

- íjuce esplendente el sol y el mun­
do dora ;

Florida primavera
Vertiendo galas el vergel matiza,
Y el céñro que blando se desliza 
Bel alto pino en la cerrada copa, 
Jugando besa las fragantes ñores 
Esparciendo en el valle sus olores;
Y al pié sentado de gigante encina 
Laméntase un anciano,
A quien nnra el destino airadamente,
Y al cual procura combatir en vano.
Ora su rostro agítase impaciente, 

Ora píntanse en él terribles dudas,
Y arrugando convulso la ancha frente 
Su barba n)esa con las manos rudas.

Mas de improviso, alzando 
La diestra al sacro cielo. 
Tal vez para pedirle algún eonsueJo, 
Lágriinas ardorosas vierte, y dando 
Su ronca voz al viento , 
Asi prorrumpe con turbado acento.

Era íeliz....! cual cielo de ventura 
El mundo se mostrára ante mis ojos .. 
Yo vi sus fuentes, sus purpureas rosas, 
Bus amenos jardines
Salpicados de cándidos jazmines;
Mas ¡ay! no los abrojos
Que circundaban á las bellas Rores.... 
Solo soñaba dichas... solo amores 
Mi incauta juventud; yo me estasiaba 
En la vida que tanto me halagaba..... 
En la vida de amor que me ofrecía. 
El suelo encantador de Andalucía, v 
^n la llama voraz de amor ardiendo 

Insensato no vi sus duros lazos;
Solo vi puras vírgenes tendiendo : 
Con candor hácia mí sus tiernos brazar 
En ellos disfruté de los placeres } 
Que este mundo de encantos me ofrecía }-
Y en sus jardines entre frescas Rores L 
AI par dei tiempo qne veloz corría, í
Así ¡Dios de bondad' rudos volaroa 
Mis placeres, mis dichas, mis amores,
Y la hiel del recuerdo me dejaron.

¡Volaron sí, cual volardmi vida! 
Ora me resta el angustioso llanto, 
Pues miro la esperanza ya perdida
Y mis dichastambien; rnuridel encanto 
Que en tiempos mas felices me arro­

baba s
Y dd tiendo la vista dolorida 
Solo encuentran mis ojos
Lazos, suspiros, añiccion y abrojos. 
Enmedio ¡oh Dios! de mi congoja6er: 
Vi una muger como la luz hermosa; 
Su rubia cabellera
Flotaba en rizos por su blanca espalds,
Y sus ojos divinos
Enbrilloal mismo sol aventajaban.

Yo la ofrecí mi corazón ardiente; 
Mostróse blanda a mi amoroso ruego;
Y la estrella inclemente
Que otro tiempo tenaz me perseguía, 
Dejando al corazón su estivo fuego, 
Ante sus ojos se ocultó sombría.

¡Cuántas horas, gran Dios, paseáM 

Contemplando sus gracias y berinosuR 
En la alfombra de un campo recostado<
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-Cuántas, Heno de plócida ventura 
ver su mano entre las manos mías 

Frenético esclamó^mi bien! ¡te adoro!
Y el amoroso lloro 
Que entonces resbalaba 
Purjni encendido rostro ¿Quien diría 
Que de su En preludio me sería?

-Y fuélo, sí! que ñebre destructora 
Hundidla al punto en el marmóreo

-Ya el carniin sus megiüas nó colora...! 
¡Ya no late su pecho!
Cárdena está su frente,
Y el fulgor de sus ojos estinguido... 
¡IHuriá! ¡murió! cual fugitiva aurora 
Enafiiccion dejándome sumido.

Solo el triste consuelo 
De sus restos velar dejóme el cielo, 
YennMhe^k;n^osa, 
Al par que el vii^ato zumba 
Combatiendo del pino la alta copa. 
Con lágrimas de amor regar su tumba. 
A tanto padecer era insensible; 

basmugeres perdí que yo adoraba ; 

Mis padres, mis hermanos, mis amigos, 
De mi llanto cruel heles testigos 
Todos desparecieron,
Y ya me contemplaba 
Cual viagero en pais desconocido 
Abandonado por la adversa suerte, 
Llamando en valde á la anhelada 

muerte.
En valde sf, la muerte destructora 

No se apiadó del llanto que vertía, 
Queeltriste pechoque al pesar le adora 
La encuentra siempre sus clamores 

fria.
Mas ven, muerte , cortar los fórreos 

lazos
De mi existencia triste;
Ven á estrecharme entre tus yertos 

brazos,^
Que ya este mundo para mi no ecsiste. 
¡Ay! sin tardanza ven..... cual raudo

viento
Tus pasos acelera......
Ven, muerte, ven, mi corazón teespera! 

JUAN NEPOMUCENO JUSTINIANO.

í

OBSERVACIONES

SOBRE EL SUPLICIO DE LA GUILLOTINA.
Esta máquina, inventada, se- 

gun se cree en Inglaterra en el siglo 
XVJJ,e importada en Francia du- 
^Qtesu famosa revolución por Mr. 
wllotin , cuyo nombre conserva , se 
adoptó por consideraciones de huma­
nidad, creyendo que hacia mónos pe­
nosa la muerte , causando poco ó nin- 
goo sufrimiento Hsico. Con el t-rans- 

^^^tDpo,empero , se han mo- 
Otíteado las opiniones entónces forma­
os, y no sabemos $i la Francia,

que se encuentra al frente de Ja mo­
derna civiUzacicn, es hoy día el pais 
en que seda /o/Mner/e con
n)as inhumanidad.Tal vez ser:í la Gui­
llotina un castigo muy cruel: y en 
esta duda propúsola Academia de las 
cieímiasen iSjg se hiciesen investi­
gaciones, bajo Ja dirección de los sa­
bios Magendie, Flourens, Soemmering 
Gaste! y otros, cuya practica en obser­
var los fenómenos hsioldgicos era muy 
conocida y recomendable. Magendie,
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Flourens y algunos mas opinaron que 
la decapitación no causaba sufrinúen- 
to ÍYsico : Soemmering y Castel pensa­
ban por el contrario que los decapita­
dos sufrían no poco. Todos esponían 
opiniones, mas d menos fundadas, pero 
estas no pod^^ín recibir nunca la plena 
sanción de la esperiencia , y por tanto 
quedará en pid la duda. Hay sin em­
bargo cierta fuerza esencial en algu­
nas de las razones alegadas , que me­
rece apreciarse en mucho. Los defen­
sores de Ja decapitación se apoyan en 
suposiciones : los impugnadores citan 
casos en que el sufrimiento se ha ma­
nifestado con señales visibles.

Si la muerte menos cruel consiste 
en la mas pronta estincion de las sen­
saciones, puede presutnirse que la Gui­
llotina no ha correspondido á los de­
seos y esperanzas de los que la adop­
taron, pues continúan por mucho tiem­
po en los guillotinados Jos estremeci­
mientos del cuerpo, y aun tal vez las 
percepciones de los sentidos: ignorán­
dose aun si el alma egerce después de 
la decapitación sus operaciones men- 
t^ie^

Carlota Corday, que asesino ^Ma- 
rat,fu^guillotinada enjuliode 
El populacho de París, entusiasmado 
con las ideas revolucionarias, acudió 
tumultuariamente á presenciar la ege- 
cucion. Luego que la fatal cuchilla hu­
bo separado la cabeza, la tomó el ege- 
cutor por ios cabellos, la mostró á ia 
multitud, y se propasó hasta darle una 
bofetada. En el semblante déla vícti­
ma se vió un jesto espresivo , de la 
mayor indignación.

La llamada Heroína de la Vendeó, 
acogida por el general Marceau, descu­
bierta y condenada d muerte por Ro- 
bespierre , muger de ánimo valeroso, 

aunque con solos diez y siete años 
edad, marchó al patíbulo con la mg. 
yor resolución, llevando en la boca un! 
rosa de mano. Cortada su cabeza, tnan. 
tuvo la rosa entre los dientes, siendu 
visibles los esfuerzos que hacia pan 
que no se le cayera, mientras el egg. 
cutor veriñcaba la manifestación (í{ 
costumbre.

Maíhews, viagero instruido y Mu. 
jou, profesor de ñsiolojía en GcnovJ 
han escrito muchas observaciones hí. 
chas en las cabezas y troncos de reoí 
condenados á la guillotina, y toÚ!; 
ofrecen fenómenos que inducen áum' 
misma creencia.

Dos cabezas colocadas, un coarto áí 
hora después de la egecucion, dclaot; 
de uí:a luz fuerte, cerraron los ojos ios* 
tantáneamente , como si Ja luz olí[t.¡ 
d^^ísuv^ta. ;

En otra cabeza cuya lengua estah 
asomada entre Jos labios, se Jiizo kís- 
periencia de picarla con una aguja,y 
al instante fuá retirada á lo interior det 
la boca, espresando en el rostro seo*} 
sacion de dolor.

Un crimina!, llamado Ti!lier,fttáí 
condenado á la guillotina. Recojióseít} 
cabeza para exaniinarla ; y colocad) 
sobre una mesa, hacía repetidos M- 
viniientos como para volverse al la¿! 
donde se pronunciaba su nombre.

Los movimientos del cuerpo decapi­
tado no han dado margen á tantas oít* 
servaciones ; pero ya se ha veriñead^ 
incorporarse el tronco, ponerse en 
y aun dar algunos pasos.

Pocos anos hace guillotinaroo N 
Abbeville á un criminal, cuyo caerpJ 
se pidió á la justicia por un cofrade 
de la hermandad que cuida de darK- 
púltura los ajusticiados. Obtenido c! 
permiso para que se lo entregaseoji^
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Qn un ataúd a! sitio en que se habla 
írijido el cadalso, y cuando estuvo ter- 
íiii^aatla la ejecución, colocaron en la 
caja el tronco, y clavaron la tapa. El 
que practicaba aquella obra de mise- 
yieordia tomá en hombros la carga, y 

jirijid al cementerio ; pero ¡ cual se­
ría su sorpresa al sentirá muy corto 
rato que el tronco decapitado se revol­
óla dentro del ataúd, ajitando pie^y 
Dtanos con fuertes sacudimientos!

Aquácausa, pues, deberán atri­
buirse estos fenómenos, y otros muchos 
quesería prolijo referir? A la acción 
meraatente maquinal de los músculos, 
contestan algunos físicos; pero esta con­
testación no satisface, porque nadie 
puede señalar el punto en que cesa la 
vida en el cuerpo, aun privado de to­
do movimiento, de pulso y de respi­
ración. ¿Quien scí-atreverá á asegurar 
que el alma vuela del cuerpo en el 
mismo instante en que se corta la ca- 

————

AL INVICTO ESPARTERO.

Eeza?. ¿Quien se atreverá a negar la 
posibilidad de que continúen portiem­
po indeterminado en la cabeza las per- 
cepciones del oído y las de la vista, 
como también las ideas en el cerebro, 
y aun ios sentimientos en la concien­
cia? Acaso muchas cabezas guilloti­
nadas han intentado espresar sus sen­
saciones, pero al mover los labios no 
han podido articular, por la destruc­
ción de los drganos de la voz. Y sien­
do esto asi, qu¿ agonías mentales su­
frirán las cabezas guillotinadas! Si el 
alma raciona! reside en la cabeza ¿hay 
prueba que demuestre que debe aban­
donarla inmediatamente despueside se­
parado el cuerpo? Y* no abandonán­
dola ¿quedará instantáneamente pri­
vada del uso de sus facultades inte­
lectuales, pues para egercitarlas no ne­
cesita ni manos, ni pies, ni Organos 
de respiración?

á quien la España agradecida aclama^ 
Tú, que venciendo, sin igual te hiciste , 
Mil lauros venturosos adquiriste, 
Que con su trompa celebro la fama.

El magnánimo pueblo que te llama 
Tíe^/oe sM¿///7zg, y que á tu voz ecsiste, 
A tan grata enmcion ya no resiste. 
Y cual un hijo á un padre, así te ama.

Recibe, pues, de nn temblante lira 
Un destello infeliz, harto mezquino; 
Que en el ardor sublime que me inspira,

Tener quisiera el plectro peregrino 
Con que cantaron P¿7iíVaro y 2/o?7ze/-o, 
Por cantar tu valor, grande ESPARTERO.

M. CANETB.

-
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NO HAY PLAZO QUE NO SE CUMPLA 

NI DEUDA QUE NO SE PAGUE, 

(TRADICION.)
I.

la hermosa Andalucía, á ori* 
Has del caudaloso Guadalquivifs se 
encuentra Sevilla , corte que fu^ de 
Reyes, y ciudad, que tanto por su an­
tigüedad, como por los lamosos mo­
numentos que. posee, conserva un nom­
bre justamente Cf^lebre en todo el mun­
do. Entre sus hermosas mugeres sobre­
salta por su apostura y gentileza la hi­
ja de un hidalgo de grande alcurnia. 
Llamábase Doña Beatriz de Frezneda, 
y su padre era en estremo amigo de 
D. Diego Tenorio, favorito del Rey 
D. Alfonso onceno. Eran ^us ventanas 
el hito de las miradas de todos los Jó­
venes sevillanos, y por las noches, á la 
Juz de la luna, que con tanto esplen­
dor brilla en aquel suelo privilegiado, 
reuníattse al pió de sus balcones; y en 
dulces trovas la cantaban su amor, 
culpándola por su crudeza, y pidién­
dole que fuese menos esquiva y rigu­
rosa. Ella empero , permanecía insen­
sible á las súplicas de sus numerosos 
apasionados; y querida de su padre 
y protegida por su hermano , jóveu 
de gran valor, y de un carácter ca­
balleroso, como casi todos los de su 
época, se conservaba pura y sin tacha, 
disfrutando de una vida tranquila y 
deliciosa. Pero un acontecimiento ines­
perado vino á turbar la paz de^ esta 
familia : el padre de Beatriz murió, 
dejándola sumergida, en el mas amar­
go sentimiento. D. Diego Tenorio fuó 
uno de los que mas cuidaron de hacer' 
las exequias al cadáver, y ayudado de 
su hijo D. Juan que acababa de llegar 
de Ñapóles , mandó darle sepultura,

y procuró, por todos los medios q[]( 
la amistad sugiere, consolar á los 
fanos hijos de su amigo. Para daroQ 
conocimiento á nuestros lectores de loi 
personages que han de ñgurar enpd. 
mer término en esta tradición, nosc. ¡ 
rá en valde decir que D. Juan Teoo- 
rio, nuevamente introducido en ella 
era de un carácter violento y arreba. 
tado; hombre en fin, que se mofabade 
cuanto el mundo encierra, y cuyossec. 
timientos, al mismo tiempo, eran elc-f 
vados. La fama de sus hazañas amo. 
rosas, y de las conquistas y sednccio. 
nes que en Ñápeles había hecho, 
era tal, que le pusieron por motee! 
forzador; palabra que daba á enten. 
der desde luego cual seria su condicic! 
y su conducta respecto al bello secM. 
Abandonaba hoy a la que ayer eren 
adorar ciegamente; y así de placera 
placer, y de vicio en vicio, llego a. ea- 
centrar un vacío en cuanto le rodeabi^t 
que en vano pretendía llenar. Beatriz,^ 
por lo contrario , era una joven tloá* 
da y llena de candor, cuya alma ni) 
habla probado aun el tósigo ternbk 
de un amor impuro. Era una ñor qc! 
el aura de ia mañana habia halagado, 
y que se ostentaba coa lozanía, pw 
que quizás al primer embate de M; 
viento contrario, doblaría su cerviz, 
cayendo marchita y deshojada. Po! 
otra parte, la venida de D. Juan Te- 
norio era un presagio siniestro paraM 
dicha; pues estoque creyó desde Itic* 
go estar enamorado de ella, procuM 
declararla su amor, cuando su 
mano se hallaba ausente, y
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Jnülacer, que era correspondido. Los 
maíes que acarreó á la desgraciada 
huérfana el amor de un hombre tan 
ifunoral como Tenorio , veráJos el lec­
tor cuando, siguiendo el hilo de esta 
tradición! le demos cuenta de ellos en 

debido lugar.

-Oh! Aprisa, vive el cielo; marcha 
aprisa bellaco! parece que se han he­
cho tus pies de plomo; ¿no ves que es- 
tamos ya cerca de la casa de Beatriz? 
-Tenfis razón, señor, pero yo no pue­
do andar con mas viveza. Tengo un 
dolor en la pierna izquierda que me 
impide ir tan de prisa como quisiera. 
Unsilvidosonóen la calle, y el rui­
do de una puerta que se mueve sobre 
sus goznez para abrirse lé siguió dan­
do paso á una joven seguida de una 
anciana criada , conñdente Reí de sus 
amores. Uno de los dos que antes ha­
blaran, de hermosa Rsonomía y talan­
te caballeresco, se echó en brazos de 
la joven que había venido á su encuen­
tro, díciéndok;-bíen mioL. qué, al Rn 
te vuelvo á estrechar contra mi cora­
zón! y entró en casa de Beatriz, don­
de pasó la mayor parte de la noche 
en amorosa plática, con la que creía 
amar ardientemente; llegaron porRn 
á la hora en que el dia , apareciendo 
en el oriente, empezaba é disipar las 
densas sombras de la noche, y la voz 
temblona y seca de la anciana les hizo 
salir de su seguida conversación, a- 
rmneiando azorada y llena de pavor 
q¡!e el hermano de Beatriz venia su­
biendo por la escalera; empero D. Juan 
Tenorio, cuyo ánimo esíbrzadele hacía 
Mmeteracciones demasiado tenierarias 
as mas veces, exhortó ó aquellas para 

que tuviesen serenidad, y se dispuso á 
tteíbir á Frezneda. Atónito quedó éste 

al hallar en la habitación de su her­
mana un hombre, y precisamente 
Tenorio , de quien era fama , que res­
petaba poco el pudor de las doncellas. 
En el momento que apareció en la 
puerta echó mano á la daga, y D. Juan, 
poniéndose en guardia, esperó con cier^ 
ta conñanza que arremetiese su con­
trario. Beatriz en tanto pedia á su her­
mano con-lagrimas en los ojos que sus­
pendiese su furia ; mientras que al pa­
sar junto a D. Juan dijo furtivamente: 
??Vete ; yo te amo siempre; esta noche 
á las doce te espero?? y procurando cal­
mar con sus ruegos la cólera de su her­
mano, despidió ^Tenorio, que se mar­
chó lleno de gozo por la cita que ha­
bía obtenido de su adorada, la cual 
puesta delante de Frezneda, le im­
pedía llegar hasta él.

111.
Tres meses habían pasado desde la 

secreta entrevista de Tenorio y Beatriz, 
y ya esta sentía en su seno un peso 
fuerte, fruto de su pasión. La indiferen­
cia ó hastío que se esperimenta siempre 
aun de la cosa mas anhelada, una vea 
conseguida , se apoderó de D. Juan, 
hombre cruel y veleidoso hasta lo sumo 
y cuya alma, como ya hemos dicho, 
gastada por los placeres y por los go­
ces livianos, era muy susceptible do 
olvido, mucho mas de una persona h 
quien había tratado poco tiempo. La 
vista de otra hermosa le deslumbró, y 
desde aquel momento huyó de su me* 
moria cuanto, llevada de su pasión, ha­
bía hecho por él la desventurada Bea­
triz. Era la nueva amada de D. Juan 
(porque en el momento que la vió la 
amó) hija del comendador D. Gonzalo 
Ulloa, sugeto muy distinguido en la 
corte de Alfonso XI y grande amigo 
de D. Diego Tenorio, con cuyo hijo
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tenia tratado casarla. La hermosura y 
candor que ía distinguían, unidos íí la 
edad de diez y siete anos, y á un co­
razón bueno y desinteresado, forma­
ban un conjunto estremadamente apre­
ciable ; y asi es que no bien la presen­
tó su padre en el mundo, multitud de 
jóvenes la siguieron , procurando por 
todos los medios posibles atraerse el 
amor de tan inocente criatura. Pero 
D? Ana recibía con frialdad las mues­
tras de aprecio de sus apasionados, 
y ninguno de ellos habia logrado des- 
jtertar en su corazón el sentimiento 
del amor, de esa pasión terrible que 
una vez declarada todo lo allana , y 
para la cual no hay límites ni barreras 
en esta vida.

Una mañana (el cielo estaba cubier­
to de pardas nubes y una lluvia fuer­
te caía formando un compás monóto­
no y triste) entró un cabaUero en ca­
sa de Ulloa seguido de su criado, y 
preguntó por el comendador; respon­
diéronle que no estaba, y una joven de 
esbelto talle, de ojos negros y espresí- 
vos, y de un semblante risueño y afec­
tuoso salió á hacer los honores de la 
casa á el que se dignaba honrarla con 
so presencia. Sus ojos se encontraron, 
al saludar, con los del galan; su alma 
sintió una emoción desconocida hasta 
entonces para ella ; susníejillas s6 cu­
brieron de un color sonrosado , dejan­
do escapar su boca un ??ah!?? de admi­
ración ; parecía que una chispa eléc­
trica habia puesteen conmoción aque­
lla máquina. Mirábanse furtivamente 
los dos jóvenes, y mas de una vez se 
dijeron con la vista ??yo te anm; nues­
tras almas han nacido la una para la 
otra^y? eran las miradas de Doña Ana 
lánguidas y espresivas, al paso que las 
del galan ardientes y abrasadoras en

- hn, después de un largo rato desil^ 
t ció, en el que la vista habló masegi 

presivamente que hubiera podido b: 
cerlo la boca , anunciaron la llegaij^

. del Comendador. Puso esta en conmc.i 
cion á los forasteros, (que tal pareció' 
los caballeros que poco ántes habiaaí 
llegado), y saliendo al encuentrodeDi 
Gonzalo el mas jóven de los dos,Ieí{.t 
trecho entre sus brazos, diciendo. í 

-Bien venido D. Gonzalo;
, placer esperimento en este instante db 

hallarme en vuestra casa al ladodg^ 
) vuestra hija mi esposa prometidal-Es-f 
: traño pareció al Comendador estera- 

zonamiento en una persona que no w- ' 
! nocía , y dióselo á entender al íbras. 

tero que de aquel modo se preseníab 
en su casa, suplicándole le dijesesti 
nombre y condición. Accedió éstegm- 
toso al deseo de Ulloa , y diJoi-YoMj 
D. Juan Tenorio, hijo de D. Diego Tr- 
norio, y prometido esposo deDoñaAnt, 
Si el anror que le profeso es correspou-
dido; si colma mi dicha con una pais-í 
bra amorosa , si pronuncia un zsw 
tanto anhelo, los ángeles envidiarán mis)^ 
ventura.-Grande fué el gozo que espe-' 
rimentóD. Gonzalo al saberla veniáai 
de su yerno, (que D. Diego le habit 
ocultado por asuntos particulares) ys! 
momento le demostró con palabras y 
con obras el aprecio que le merecia 
la persona de un caballero que lleva­
ba el apellido de Tenorio, y cuyags-} 
llardía y gentileza se atraían la ateo-i 
cion, no solo de las mugeres, sinoaoo 
de los hombres, que lo miraban coo 
envidia. Doña Ana, que enamorada Je 
D. Juan desde el momento que le vM 
habia callado temerosa la oculta Ib- 
ma que la consumía , dió rienda sttel- 
tá á la pasión que abrigaba, y decb* 
ró á Tenorio que su amor era corre!*
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M. CAÑETE.

Yo vf Celia de manana
En un dorido pensil 
Beüa, risueña y gaiana ; 
Era naciente ei Abrí!
Y ei cieio de plata y grana. 
Rosada aurora de amor

Daba á los seres cofores, 
Dahaies vida y dolor;
Y ia fragancia y vigor 
Daba c^áro d Jas flores.
A! desparecer el velo 

CMikkn^,viyoeldia 
Sereno y beüo su cieio,
Y d Febo también yo via 
Que humiide besaba ei suelo.

Y la hija de Hiperfon 
Sus cabaüos detenia, 
Cuando al ocaso corría;
Y el campo en toda estension 
De briiiantes io rocía.
Entonces vi saludaron 

A ia Ericína hermosura,
Y en sus rddios caminaron,
Y ruiseñores cantaron
Sus gracias por esa altura. 
De blanca nieve y carmín, 

De esbelto y de lindo taiie, 
Es ángel , d serañn; 
Es Citereadei valle, 
Divinidad del confín.

pendido: entregáronse, pues, d las que los dos jóvenes se profesaban, 
inas gratas efusiones ambos amantes, 
y p. Gonzalo veía con placer el amor

SUEí^O.

Al verla el pastor Fileno, 
Su lira luego taíid: 
Eiia hermosa le escuchó; 
Mas ya ese tiempo sereno 
Con Celia despareció.

Y le ha quedado en su pecho 
Un recuerdo doloroso, 
Que le priva de reposo,
Y en delirante despecho 
Llora aquel tiempo dichoso.
¿No ves el jatdin florido 

Qud engalanado se ostenta,
Y luego recia tormenta 
De huracán embravecido 
Que lo desdora y se ausenta.?
En tal suerte Celia bella 

A! pastor se apareció,
Y de pasión ie abrasó 
Cual eléctrica centella 
Que hiriendo se disipó.
De entóneos el desdichado 

Abandonando su lira, 
De ardiente fiebre llevado, 
En amor desventurado 
Cede a su dolor y espira. 
Pero no : que ha sido un sueno 

Que ora llego ó recordar;
Y vuelto ya del ensueño, 
Si algo tuvo de halagüeño 
Se ha borrado al despertar.

VARIEDADES.
3^°'icreto,ca.breescu]t.r, h¡z.

un tiempo dos estatuas guardd una,
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y espuso la otra al público. Escondióse 
en un lugar, desde donde, sin ser vis­
to, pudiera oir el parecer de los críti­
cos. Luego que estos se hubieron reti­
rado , comenzó á quitar los defectos 
que, á juicio de^^tq^íeHos, teníala esta­
tua. Asi que la creyó en estado de 
agradar á todo el mundo, la presenta 
de nuevo a! público juntamente con 
la primera. Esta mereció los aplausos 
de la concurrencia, que á la vez se 
burlaba de la otra.-«8eñores, dijo en­
tonces Po/ícrc^o, estrado mucho que 
admiréis mi obra, y os moféis sin com­
pasión de la vuestra.

—Hallándose un día Uórío^ muy 
próesimo á la boca de un canon, oye 
la voz de un capitán que le dice.- 
5?Señor,. no espongais asi vuestra per­
sona.-MPor quó no, le respondió; las 
balas nunca se atrevieron á los empe­
radores.??

_ Decían algunos Lvís' JCÍ7, cuando 
hacia la guerra los venecianos, que 
los enemigos se habian apoderado ya 
del único terreno que le quedaba. ??¿En 
donde acamparemos, señor?, le pregun­
taba un grande de su corte.-y^Sobre sus 
entrañas, respondió el Rey.??

.-.Se esforzaba un módico en de­
mostrar ó FbMíe/íe/íe, que el cafó es 
un veneno lento.-3?Ah!.... y tan lento, 
Doctor ; como que ha mas de ochenta

r

i)
anos que !o gasto, y todavía no meh{ 
muerto.

_ Un hombre de la hez del poeb!)), 
insolente y pendenciero, tomó por su 
cuenta el insultar áP^?'íoíes, ilustre y 
poderoso ateniense desusiglo:vi^n. k 
dolo un dia en la plaza pública, pro- 
nuncio mil y mil injurias contra 
Ningún caso hizo de esto [
tes bien despachó tranquilamente !ü{t 
negocios, y partió sin irritarse deaqud 
sitio. El atrevido burlón, que no teniíL 
mucha prisa, persiguió al virtuoso ciu- h 
dadano, ultrajándole sin cesar, hssn 
bien entrada la noche. Luego que lie. 
gó á su palacio dijo (por dai.í
ca venganza) á uno de sus esclavos! 
??Toma un hachón, y acompaña a d 
huen hombre hasta su casa.:?

!—--------- ,, .
¿á quá vienen esas carcajada

_ León de cólebresoSs!?, 
subió en cierta ocasión á la tribum 
para exortar á los Atenienses á lap3t 
y á la concordia. Gomo tuviese una¡}- 
domen escesivamente grueso, el pue­
blo no podía contener la risa. El on- 
dor no por esto titubeó „Atenienses, iM 
,^ice, .
„Si esto es por mí, ¿quó sucedenau 
,,viesen ei vientre de mi mujer mucho 
„mas voluminoso que el mió? Sin em- 
„bargo, así como somos, cuando esH- 
„mos en paz, basta una sola cama panj^ 
?:entrambos;pero cuando lleganio:Oj
„reñir, apenas cabemos en la casa-ü

(T)
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